Bendición de Insignias 

Es más fácil llevar simplemente un uniforme que llevar una insignia sobre el uniforme. En ambos casos somos autoridad. Pero llevar una insignia implica que debe ser obedecido por sus pares, y para ellos no basta el signo exterior, sino que es necesario preceder a los demás en las cualidades morales.

Te pedimos, Señor, por estos cadetes a quienes hoy se imponen insignias jerárquicas, para que el Instituto sea también, y de verdad, escuela donde se aprenda a obedecer y a  mandar; a obedecer no porque el que manda sea más que el que obedece sino en beneficio del bien común; a mandar, pero respetando la dignidad y libertad de las personas sujetas a él, y no olvidando nunca estos dos principios: que mejor manda aquel que primero aprendió a obedecer, y también aquello de que para ser señor de los demás hace falta, primero, ser señor de uno mismo.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
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